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KILIWAS. Etnia originaria de 
la entidad (koléew como ellos 
se llaman) tiene su asentamien-
to en las cercanías del arroyo 
de León, comunidad situada a 
140 kilómetros al sur de En-
senada, en un área que abarca 
parte del valle de la Trinidad 
y el norte de la sierra de San 

Pedro Mártir. Durante la evan-
gelización en la península, los 
kiliwas no aceptaron la vida 
misional como modo de vida y 
participaron en levantamientos 
contra las misiones en el si-
glo xix, en particular contra la 
misión de Santa Catarina. En 

1970 una resolución presiden-
cial los dotó con 26 910 ha de 
tierra comunales, por gestión 
del último capitán kiliwa Cruz 
Ochurte Espinoza 34 familias 
fueron beneficiadas. La zona 
ocupada, no obstante, resulta 
casi inhabitable, sin agua, con 
lomeríos rocosos y sin exten-
siones para cultivar. La vegeta-
ción es desértica, formada por 
lechuguilla, choya, agave, yuca 
y biznagas. El medio geográfi-
co hostil obliga a los kiliwa a 
emplearse como peones en los 

Jordán

porada a la uabc. En Mexicali 
se involucró en diversas luchas 
sociales, asesoró a trabajadores 
en conflicto con sus empresas, 
intervino en la huelga de la Ja-
bonera del Pacífico y colaboró 
en los programas asistenciales 
del primer gobernador consti-
tucional Braulio Maldonado. 
Aurora Jiménez de Palacios 
se convierte en la primera di-
putada federal, por el Distrito 
I del estado de Baja California, 
como resultado de las eleccio-
nes extraordinarias verificadas 
el 4 de julio de 1954 en esa en-
tidad. Rindió protesta ante la 
xlii Legislatura (1952-1955) 
el 7 de septiembre de 1954. 
Perdió la vida en un accidente 
aéreo el 17 de abril de 1959.

JONES GARAY, GUADA-
LUPE. Reina de belleza. Nació 
en Mexicali en 1968. Licencia-
da en administración de empre-
sas. En 1990 gana el concurso 
estatal de Belleza Baja Cali-
fornia y el concurso nacional 
de Belleza México. En 1991 
es coronada Miss Universo 
en Las Vegas, Nevada, siendo 
la primera mujer mexicana en 
obtener este título. En 1993 pu-
blica su libro Palabra de reina, 
que cuenta sus experiencias 
como embajadora de la belle-
za y la paz por el mundo entero 
de 1991 a 1992. En 1994 crea 
y organiza el concurso Nues-

tra Belleza México y en 1995 
comienza a organizar el con-
curso Miss Mundo en nuestro 
país. Es directora de Miss Uni-
verso en México. En 1999, la 
compañía de juguetes Mattel la 
nombra Embajadora de Sueños 
para que la represente. En el 
año 2000 fue nombrada Emba-
jadora de Buena Voluntad por 
la onu. Hoy en día es una de 
las bajacalifornianas más reco-
nocidas por su apoyo altruista 
a las causas de paz y de las mu-
jeres en el mundo entero.

JORDÁN JUÁREZ, FER-
NANDO. Periodista y escritor. 
Nació en México, DF, el 26 de 
abril de 1920. Uno de los po-
cos viajeros que hizo de Baja 
California su espacio de inte-
rés y que acabó viviendo en 
ella como un habitante más. 
En vida publicó El otro Méxi-

co. Biografia de una península 
(crónica de viajes, 1951), uno 
de los libros más importantes 
del siglo xx como estudio-re-
portaje-visión global de la vida 
peninsular y considerado un 
clásico de nuestras letras. En 
1955 publicó otra obra pareci-
da sobre Chihuahua: Crónicas 
de un país bárbaro. Un año an-
tes de morir ganó un premio de 
poesía con su poema “Calafia”, 
dedicado a la historia peninsu-
lar. Cuatro décadas más tar-
de se han publicado los libros 
que dejó al morir: Mar roxo de 
Cortés (crónica de viaje, 1995) 
y Tierra incógnita (crónica de 
viaje, 1996). Murió en La Paz, 
Baja California Sur, el 14 de 
mayo de 1956.
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ranchos vecinos al valle de la 
Trinidad. La población de los 
kiliwa ha descendido en forma 
dramática. La lengua kiliwa 
experimenta un proceso de ex-
tinción por la disminución nu-
mérica de la población de esa 
etnia: por la emigración de las 
nuevas generaciones a centros 
urbanos, la pérdida de sus anti-
guos territorios y el desuso de 
su lengua materna.

KINO, EUSEBIO FRAN-
CISCO. Misionero, explorador 
y colonizador jesuita. Nació en 
Segno, Tirol, el 10 de agosto 
de 1645. Estudió en la Univer-
sidad de Friburgo y cursó filo-
sofía, matemáticas, teología en 
la Universidad de Ingolstad. Al 
padre jesuita Eusebio Francis-
co Kino le tocó en el siglo XVII 
ser uno de los más consistentes 
colonizadores del norte de la 
Nueva España. Cosmógrafo y 
explorador, contribuyó deci-
sivamente a la evangelización 
del esa zona inexplorada. Sus 

logros en vida permitieron dar 
a conocer esta tierra, distante y 
aislada, y puso las bases para 
ampliar las fronteras de la he-
gemonía católica en la Califor-
nia novohispana. En el año de 
1683 el padre Kino formó parte 
importante en la exploración 
que efectuó el almirante Isidro 
de Atondo y Antillón, ya que 
ese tipo de exploraciones marí-
timas hacia el norte de la Nueva 
España, eran acompañadas por 
religiosos. Pero en este viaje de 
exploración y evangelización 
a las Californias, Kino llevaba 
además la encomienda de geó-
grafo, astrónomo y cosmógrafo 
real, por lo que levantó algunos 
planos de las regiones que visi-
taron, hoy fundamentales para 
comprender mejor las haza-
ñas emprendidas por el propio 
Kino y Antillón. Entre Kino y 
Antillón establecieron el pri-
mer intento de colonización 
de jesuitas en la California, 
fundando los reales de Nues-
tra Señora de Guadalupe de las 
Californias y el de San Bruno, 
pero ambos asentamientos no 
prosperaron. En diciembre de 
1685 se suspendió el apoyo de 
la Real Hacienda a los proyec-
tos colonizadores en las Cali-
fornias y tanto Antillón como 
Kino, tuvieron que regresar a 
la capital novohispana, pero ya 
habían dejado la semilla de la 
futura evangelización que em-
prenderían en una década más 
tarde los padres jesuitas Juan 
María de Salvatierra y Juan de 
Ugarte. 

En 1687, Eusebio Francisco 

Kino llegó a la Pimería Alta, 
en el extremo noroeste de la 
Nueva España. Inició entonces 
la colonización de un inmen-
so territorio que comprende 
actualmente Sonora, Sinaloa, 
Arizona y parte de las Califor-
nias. También, el jesuita dedica 
tiempo para la escritura que se 
da como voluntad de registro y 
rememoración. Escribió Expo-
sición astronómica del cometa 
(1680). Escribió vocabularios 
del guaycura y el cochimí. En 
Favores celestiales, Kino na-
rra aspectos de su trabajo en 
esa tierra inhóspita, la cróni-
ca de la evangelización, los 
duros desafíos, los ataques de 
indios salvajes, los bautismos 
masivos, la construcción de 
iglesias, los personajes distin-
tivos. En estos textos destaca 
un estilo coloquial, libre de 
afectaciones retóricas y con 
una amenidad notable que los 
hace efectivos e inolvidables. 
Entre 1683 y hasta 1711, Kino 
emprendió importantes viajes 
exploratorios y misioneros por 
las Californias y Sonora, Sina-
loa y Arizona. Con respecto a 
las expediciones de Kino en el 
Noroeste mexicano, entonces 
región conocida como la Pime-
ría Alta, en el extremo noroeste 
de la Nueva España, su ardua 
labor misionera se puede abre-
viar como el inicio de la coloni-
zación de un inmenso territorio 
que comprende actualmente 
los estados de Sonora, Sinaloa, 
Arizona y las Californias. En 
ese contexto al padre Kino se 
le reconoce como constructor 

de misiones y visitas, introdujo 
la ganadería y algunos méto-
dos de cultivo modernos para 
la época, realizó observaciones 
astronómicas y exploró una re-
gión inmensa hasta entonces 
desconocida, comprobó que la 
Baja California es una penínsu-
la y no una isla como pensaban 
algunos en esa época, obtuvo 
privilegios para los aboríge-
nes de la región pero también 
tuvo que emprender combates 
contra las tribus hostiles pero 
se destacó como un interventor 
prudente con ellos, a quien les 
enseñó a leer y escribir, apren-
dió sus lenguas nativas, tradi-
ciones y sus costumbres y les 
inculcó la religión católica. 

Así por un lapso de 25 
años, el padre Kino continuó 
con su labor evangelizado-
ra en la Pimería Alta hasta su 
muerte acontecida en 15 de 
marzo de 1711, en el pueblo 
de Santa María Magdalena, 
Sonora, donde sus restos fue-
ron sepultados. De ahí que 
el asentamiento sonorense se 
denomina hasta nuestros días 
como “Magdalena de Kino”. 
Durante alrededor de casi dos 
siglos y medio, el lugar exacto 
del sepulcro de Kino fue desco-
nocido, inclusive por muchos 
años del siglo XX, antropólo-
gos e historiadores mexicanos 
y estadounidenses, realizaron 
una búsqueda infructuosa por 
ubicarlos los restos de Kino. 
En 1961, las autoridades del 
estado de Arizona solicitaron 
al Congreso de Estados Unidos 
que se incluyera la estatua de 

Kino en el National Statuary 
Hall, en el capitolio de Esta-
dos Unidos, como parte del 
derecho de las entidades esta-
dunidenses de contar con dos 
efigies representativas de cada 
estado. Fue hasta el día 19 de 
mayo de 1966, cuando sus res-
tos fueron encontrados bajo la 
plaza de armas de Magdalena 
de Kino. 

KUMIAIS, LOS. Los ku-
miais constituyen uno de los 
cinco grupos indígenas nati-
vos, que actualmente viven en 
el norte de Baja California. El 
término indígena nativo regu-
larmente se utiliza para referir-
se a los grupos cuya presencia 
en Baja California trascien-
de hasta la prehistoria. Estos 
son, además de los kumiai, los 
pai pai, kiliwa, cucapá y ti-
pai. Se trata de un grupo que 
forma parte de la familia et-
nolingüística yumana, la cual 
es una ramificación del grupo 
hokano-sioux, habitante ori-
ginal de las planicies norteñas 
de Norteamérica. De acuerdo 
con Burton, este grupo se in-
ternó a territorio de Baja Cali-
fornia hace aproximadamente 
1 400 a. C., y por su carácter 
nómada adoptó como territorio 
tradicional una extensa área 
que incluye ambos lados de la 
franja fronteriza entre Méxi-
co y Estados Unidos. Esto es, 
desde el océano Pacífico hasta 
la parte oriental del Valle Im-
perial, y de la parte central del 
condado de San Diego, y norte 
de la ciudad del mismo nom-

bre, en California, hasta Ense-
nada y Santa Catarina en Baja 
California. Actualmente la po-
blación de los kumiai del lado 
mexicano asciende aproxima-
damente a 400 individuos, los 
cuales habitan en comunida-
des sedentarias asignadas por 
el gobierno mexicano bajo la 
forma de bienes ejidales o bie-
nes comunales, siendo las más 
importantes las de San José de 
la Zorra y Juntas de Nejí. Cabe 
señalar que algunos núcleos 
familiares de este grupo se lo-
calizan en parajes como Peña 
Blanca, el Aguaje de la Tuna, 
San José de Tecate, Tanamá, 
Valle de las Palmas, Testerazo, 
Porvenir, Primo Tapia y colo-
nia Carranza. Incluso, algunas 
familias kumiai han adoptado 
como asentamiento temporal o 
definitivo las ciudades de En-
senada, Tijuana y Tecate. En 

Kumiais
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nes. En la primera se incineraba 
el cuerpo del difunto junto con 
sus enseres y su casa, para ser 
enviado a un sitio de descanso 
temporal. Al año, familiares y 
amigos se volvían a reunir para 

repetir parte de este ritual, re-
presentando al muerto con fi-
guras elaboradas de madera o 
barro (la imagen). Al finalizar, 
se volvía a prender fuego a esta 
especie de muñeco, junto con 

la enramada construida ex pro-
feso para esta fecha. A partir de 
entonces el difunto se retiraba 
a descansar a una morada de-
finitiva. La vida de los kumiai 
cambió radicalmente bajo el 
periodo misional (1774-1840), 
el desarrollo capitalista regio-
nal (1864) y la reforma agraria 
(1954). Durante el primer pe-
riodo, estos indígenas vieron 
transformadas su cosmovisión 
y sus prácticas religiosas. En 
el segundo, el surgimiento de 
ranchos agrícolas y ganaderos 
trajo consigo la alteración y 
reducción de su territorio tra-
dicional. Finalmente, durante 
el siglo xx, este grupo fue obli-
gado a adoptar la forma seden-
taria de vida en comunidades 
específicas, colocándolos ante 
a un franco proceso de proleta-
rización y transformación cul-
tural (Everardo Garduño).

KumiaisKumiais

la actualidad, la economía de 
las familias kumiai depende 
principalmente del trabajo asa-
lariado, y en menor escala del 
comercio y las actividades de 
autosubsistencia. Como todas 
las comunidades yumanas en 
Baja California, los habitantes 
de San José de la Zorra y Juntas 
de Nejí obtienen la mayor par-
te de sus ingresos de su trabajo 
como vaqueros en los ranchos 
circunvecinos. Como comple-
mento estos indígenas desarro-
llan una incipiente ganadería 
y agricultura en sus propias 
comunidades, la elaboración 
de artesanías y la recolección 
y corte de plantas silvestres. 
Todas ellas actividades de las 
cuales obtienen productos que 
destinan al mercado. Asimis-
mo, este grupo sigue practican-
do la cacería de animales y la 
recolección de plantas de uso 
tradicional y miel, con fines de 
autoconsumo. Es importante 
destacar que aunque la activi-
dad artesanal no es la más im-
portante económicamente, es 

hoy en día la que más identifi-
ca socialmente a los kumiai. La 
comunidad que se ha especiali-
zado en la elaboración de ces-
tería es San José de la Zorra, 
donde gran parte de las muje-
res e incluso algunos hombres 
obtienen ingresos importantes 
a través de la venta de cestos 
elaborados de junco (sawiles) 
y sauz (shikwines). 

Antiguamente, sin embargo, 
los kumiai sobrevivían consu-
miendo una amplia variedad de 
especies a lo largo de su ciclo 
anual de migración. Entre es-
tas especies se encuentran los 
conejos, liebres, ardillas, ratas 
de campo, los venados, antílo-
pes y borregos de montaña, así 
como el maíz silvestre, mezcal, 
mezquite, la bellota, las tunas, 
el fruto de la yuca y demás 
plantas silvestres. Otras acti-
vidades que caracterizaron a 
estos indígenas por su cercanía 
a las costas del océano Pacífico 
fueron la pesca y la recolección 
de productos del mar como los 
mejillones, ostiones, abulón, la 
langosta y varios peces peque-
ños entre los que cabe destacar 
el pejerrey. Este es un pez que 
arriba a desovar periódicamen-
te a las playas del Pacífico, a 
partir de la luna llena, forman-
do una franja plateada de miles 
de pequeños peces a lo largo de 
la costa. 

Antiguamente, los kumiai no 
se encontraban organizados en 
comunidades sedentarias como 
ahora lo están, sino en linajes. 
Esto es, en unidades dispersas 
que a pesar de sus vínculos a 

niveles de parentesco, cultura 
y lengua, no reconocían a una 
autoridad central y observa-
ban una aguda fragmentación 
sobre la base de una elevada 
competencia por los escasos 
recursos del desierto. El lina-
je estaba constituido por un 
reducido grupo de individuos 
vinculados a través de tres fac-
tores: un ancestro común por la 
línea paterna, un mismo lugar 
de origen y un ancestro mítico. 

De la misma manera, en el 
pasado, el sistema religioso de 
estos grupos giraba en torno a 
la figura del kwisiyay, chamán 
al que le reconocían la pose-
sión de poderes sobrenatura-
les. Otro elemento importante 
de este sistema era el toloache 
(Datura metalloides), planta 
con propiedades alucinógenas 
que era utilizada en los ritos de 
iniciación para ver revelados 
estos poderes. Entre los rituales 
más importantes de los kumiai 
se encuentra la ceremonia de 
cremación de los muertos y la 
ceremonia anual de las imáge-
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